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DECRETO.

Atendiendo á las e ircunstaneias que concurren  
en D. Ju l ia a  P a s to r  y  Albina, ca ted rá tico  de la  
F acu ltad  de Derecho de la  U niversidad de Zara • 
goza

Vengo en nom brarle Tocal de la comision le ­
g is la tiva  en la  T acante qu e  re su lta  p o r e l fa lleci­
m ien to  d « D . Ju lián  Sánchez R uano.

Dado en palacio á  seis de Marzo de m il ocho­
cientos se ten ta  y  dos.—A madeo.— E l m in is tro  de 
Gracia y Justia i-i, Eduardo  Alonao Colm enares.

MINISTRRIO DE L A  G tE R R A .

DECRE TOS.

De conformidad con lo p ropuesto  por el minis­
tro  de la  G uerra,

Vengo en nom brar vocal da lib re  previsión  del 
Consejo de gobierno y  adm inistración del fondo 
de redención y enganches tiel 'servicio m ilita r  al 
teniente general D. V ictor S ierra  y  Abello.

Dado en palacio á  seia de Marzo de m il ocho­
cientos se ten ta  y  dos.—A madeo.— El m in is tro  de 
la  G uerra, Antonio del Rey.

De conformidad con lo  propuesto  por e l m in is ­
tro  de ia  G uerra,

Vengo en nom brar vocal de libre provision del 
Consejo de gobierno y adm in is trac ión  del fondo 
de redención y enganches del servicio m ili ta r  a\ 
ten ien te  general D. Isidoro de H oyos y  R u b ia  da 
Celis, m arqués de Zom oza.

Dado en  palacio á seis  de Marzo da m il ocho­
cientos se ten ta  y  d o s .—A m adeo .—E l m in is tro  de 
la  G uerra , A n ton io  del Rey.

Excm o. Sr.: E l gobierno de S . M. se h a e n te r a -  
do con vivo in te rés  de la  com unicación de V. E .,  
núm ero 373, fecha 22 de E nero  ú ltim o , dando 
cuenta  de la  insurrección de a lg u n os soldados in ­
d ígenas de infantería  de H arin a  en e l a rsenal de 
Cavite y  de o tros del a rm a de a rtille ría , as im is ­
mo indígenas, del d es tacam ento  qu e  g u a rn ec ía  la 
fuerza de San Felipe, con tigua  á d icho arsenal> 
ocurrida  en el d ia  20 del expresado m es; y  a l ver 
p o r ella la  previsión, la  oportun idad  y  e l acierto 
que  resplandecen en las eficaces disposiciones to ­
m adas por V. E . a l.p rim er aviso de ta n  ominoso 
a ten tad o , la  actividad, celo y  decisión del g e n e ­
ra l  segundo cabo en  la  ejecución de d ichas dispo- 
eiijiones, la  solicita cooperacion de los vapores 
que hacen  la  travesía  en tre  ese  p u e rto  y  la  plaza 
de C avite p a ra  la  conducción de las tro p as , el 
b ri llan te  com portam iento del gobernador de la  
m ism a  plaza en  los prim eros m om entos de la  lo ­
ca  te n ta t iv a  de insurrección, el valor y  bizarría 
de la s  fuerzas del ejército y  de la  m arina , que 
bajo las disposiciones de V. E . é Inm ediata  direc­
ción del general segundo  cabo, sofocaron in s tan ­
táneam ente  en  s u  gérm en e l m ovimiento in s u r ­
reccional; y , finalmente, e l patriótico auxilio p res ­
tado á  su  au to ridad  superior por todos los funcio­
narios públicos, au toridades, corporaciones civi­
les y  religiosas y  leales hab itau tea  de Filipinas, 

no puede m énos de anticiparse al p a r te  c ircuns­
tanciado de los sucesos, que h a  pedido jwr e l te -  
lég ra fo y  V. E . ofreec p a ra  el correo inm ediato 
por su  c itada  comunicación, apresurándose á 
aprobar la  conducta y  á  d a r  la s  g rac ias  e n  n o m ­
bre de S. M. y  de la  nación á V. E . j  á  cuan tos 
con su  leal esfuerzo h a n  contribuido i  d es tru ir  
en s u  origen los In ten tos crim inales de aquel pu- 
Sado de desleales con tra  la  leg itim a au toridad  de 
E spaua, como tam bién  á ofrecer á  V. E . todo su  
apoyo m oral y  m ateria l p ara  p rev en iry  hacer im ­
posible en lo fu tu ro  su  reproducción.

E l gobierno ap rueba  igua lm en te  bajo este  ú ltf- 
fflo aspecto  ¡as m ed idas de in v e s tig ac io ay  de r e ­
presión legal y  ju s ta ,  de qu e  V. E. le h a  dado 
cuenta p o r su  ú lt im o  despacho telegráfico, sin 
perjuicio de espe ra r acerca de ellas loa detalles é 
informes que  te legráficam ente le tiene pedidos 
para  form ar sobre laa  m ism as u n  ju icio  defini­
tivo.

Cuando se  h a y a  recibido e l p a r te  detallado y 
circunatanciado, ofrecido p o r V. E . ,  sobre los su  
C6S03 de Cavite y  sobro los victorioso# liecbos de

arm as & qu e  ellos h a n  dado  ocasion, e l gobierno 
te n d rá  el honor de proponer á  S. M., en v is ta  de 
los inform es de Y. E .,  la s  j u s t a s  recom pensas á  
que se  hayan  hecho acreedores cu an to s  h a n  con ­
tribuido con su  denonado esfuerzo á  ta n  feliz t e r ­
minación, y  con eila a la  paciflcacion in s tan tán ea  
y  com pleta del A rchipiélago filipioo.

E n tro  ta n to ,  es la  v o lun tad  de S . M. que V. E. 
manifieste en  sii real nom bre el profundo recono­
cim iento d e  que  se h a l la  poseído hacia todas las 

c lases de e sa so c ied ad y co rp o rac lo n esc lv l le sy re -  
llgiosas por los e n tu s ia s ta s  ofrecimientos que han 
hecho, y  por los testim onios de lea ltad  que h in  d a ­
do en la  solemne ocasion á  que  se  refiere la com u­
nicación de V. E  ; asegurándoles que  el gobierno, 
qiie a siduam en te  ee ocupa en m ejorar la  s í tu a -  
oion económica de esas ap a rtad as  provincias, en 

regu la riza r su  adm inistración y  en  fom entar su  
riqueza y b ienes ta r  m oral y  m a teria l, sab rá  cor­
responder á  la s  p ru eb as  de le a ltad  y  adhesión de 
su s  hab itan tes , inspirándose p ara  el ejercicio de 
la  autoridad suprem a en  el e sp íri tu  suave y  c iv i­
lizador que d is tingue á  las sftbias leyes de Indias 
y á  cu an tas  disposiciones de todo género han  
em anado de la  m adre  p a tria , a l m ism o tiempo 
qu e  e s té  resuelto  á defender con energía  el órdeo 
público, la  sum isión á  la  au to ridad  legitim a y  la 
in tegridad  del te rritorio , qu e  es la  honra  de E spa ­
ñ a  en esas ap a rtad as  regiones, como en todas las 
provincias de U ltram ar.

Lo qu e  de órden de S j M., y  de acuerdo con el 

Consejo de m inistros digo á V . E . en con testa ­
ción á s u  com unicación de 22 de Enero ú ltim o, 
p a ra  e u  conocimi5nto y  el de todos los leales 
hab itan tes  de ese Archipiélago. Dios guarde 
á  V. E . m uchos años. Madrid 6 de Marzo de 1872. 
—M artin de H erre ra .— Señor G obernador supe­
rio r civil de la s  Is las  F ilip inas.

Comunicación á se hace referencia en la ante­
r io r  R ea l ordea.

G o b i e r h o  scpemott c iv it  d e  n i i p i N A s . — E x ce ­
lentísim o señor: Kn la  m a d ru g ad a  de ay er me 
dió p a rte  el cap itan  general de que á  la  u n a  le 
avisaba e l C om andante genera l in terino  de Mari­
n a  de es te  A postadero de h ab e r  estallado un a  in ­
surrección m ili ta r  en la  inm edia ta  plaza de Cavl- 
te ;  m e  d irig í en el ac to  á  los cu arte les  donde se 
aloja e s ta  guarn ic ión , adquiriendo el convenci­
m ien to  Je  que aquí no se  a lte ra r la  el órden, v is ta  
la  disciplina y  excelente esp íritu  qu e  re inaba  en 
la s  tro p as . E n  e s ta  persuasión  ordené en el acto 
que  el genera l segundo  cabo D. Felipe Ginovés 
E spinar, con los reg im ien tos núm eros I  y  2, un  
pequeño parque  san itario , otro  de Ingenieros y 
o tro  J e  artillería , com puesto  de cuatro  piezas de 
b a t i r  con su s  m uniciones y  la s  correspondientes 
de reserva, se  tra s lad ase  á d icha  p laza con órde­
nes te rm inan tes , enérgicas y  expllcitae para  con­
seg u ir  sofocar la  rebellón, pudiendo ve r  a i poco 
tiem po en m a rch a  la s  tropas y  el m ateria l dicho, 
m erced á la  eficaz cooperacion de los vapores que 
de ordinario h acen  la  trav es ía  en tre  es te  puerto  
y aquella  plaza, y  á  la  p ro n titu d  y  acierto-con 
que fueron ejecu tadas m is  disposiciones p o r los 
llam ados á  secundarlas.

Poco tiem po despuea recibí el parte  del gober­
nador de C avite , en  el qu e  m e m anifiesta , con fe­
ch e  21, que  habiendo oído á  las nueve y  m edia  de 
la  noche algunos disparos hác ia  el A rsenal, ee 
tras lad ó  a l cu a rte l del regim iento  infantería  n ú ­
m ero 7, allí de guarn ic ión , desde donde observó 
que  e l fuego de canon y fusil p a r t ía  de la  fuerza 
de S an  Felipe, en donde se hab ía  levan tado  en 
a rm as  e l pequeño destacam ento  de artillería  que 
la  guSM iecia,p8ro  observando d esp uesq u e  se  h a ­
llaban  sostenidos por la in fan tería  de Marina 
a cuarte lad a  en e l A rsen a l contiguo á la  c itada 
forta leza . Tam bién m e m anifestó  el mismo go­
bernador que , despnes de tom adas las debidas 
precnuciones, á  Un de e v i ta r  se  apoderasen los 
sublevados de la  cárcel y  presidio, se  dirigió con 
fuerzas del nú m . 7, m an d ad as p o r s u  jefe, al 
c u a rte l de la  in fan tería  de Marina, qu e  desde sua 
v en tan as  hacia  n n  fuego n u tr id o , habiendo p e ­
netrado  á  la  bayoneta  despuea de derribar á  h a ­
chazos la  p u e r ta ,  rechazando  á los sublevados, 
que  se corrieron k  la  con tig u a  fuerza de S an  F e ­
lipe, «n la  qu e  no pudie ron  p en e tra r  por la  e n é r ­
gica res is tencia  con qu e  los rebeldes rechazaron 
el a sa lto  y  por carecer de elem entos, y  principal­
m e n te  de artille ría  con qu e  aportilla r el m uro.

Llegado poco tiem po despuea e l general se g u n ­
do cabo con los refuerzos d« aq u í enviados, tom ó

el mando de todas las fuerzas, adoptando laa pro ­
videncias qu e  ju z g ó  oportunas, y  que dieron por 
resu ltado  la  com pleta circunvalación d é lo s  in ­
su rg en tes , reducidos y a  desde m u y  tem prano  á 
la  posesion de l i  forta leza de S an F e llp e .

E l m ovim iento insurreccional fué iniciado por 
fuerza í del ba ta llón  de in fna te r la  de Marina que 
ocupaban  el A rsen a l, i  las qu e  se unieron a lgu ­
nos m arineros y  unos vein te  y  ta n to s  hom bres 
del destacam ento  de a rtil le r ía  qu e  guarnec ía  la  
fuerza de S an  Felipe, todos indígenas, en ju n to  
unos SOo hom bres.

U na vez reducidos los insurrec tos á su s  posi­
ciones de S an  Felipe y  r igorosam ente bloqueados 
en ellas p o r las fuerzas del general Esp inar, con ­
tin u ó  este  hostilizándolos, observándose y a  en la 
ta rd e  de ay er el decaim iento de ánim o p recurso r 
de su  de rro ta  y la  deserción de 21, qu e  fueron 
m uerto s a l in te n ta r  evadirse; las hostilidades h a n  
con tinuado  ac tiv am en te  d u ra n te  tod a  la  noche 
pasada; y  en la  m ad ru gada  de hoy, despues de 
co locadas convenientem ente dos ba te rías , se  han  
organizado en t r e s  co lum nas la s  fuersas de a ta ­
q u e , dando e l asa lto , qu e  fécu n d ad o p o r laa e sc a ­
sas  fuerzas navales  allí ex is ten tes , h a  dado por 
re.sultado caer la  fortaleza en poder de nu estras  
T aliea tes  tro pa? , siendo pasados á  cuchillo  la  
m ayor parce de s u s  defensores.

L as pérdidas, por n u e s t ra  p a rte , no puedo pre ­
c isarlas á  V. E. por no serm e conoeídas con exac ­
t i tu d ;  pero  en tre  la s  v íc tim as prim eras de la  b a r ­
barie  pe los insurrec tos y  las de los com bates 
parciales posteriores, pueden  apreciarse aproxi­
m a dam en te  en  s ie te  oficiales m u e rto s  y  cuatro  
heridos, a lgunos paisanos m uertos j  herldoa, 13 
soldados m uertos y  unos 50 y ta n to s  heridos.

L a  c ircunstancia  de salir en estos m om entos el 
vapor-correo  p a ra  E uropa, y  en m i deseo do no 
p e r tu rb a r  sin  g rave  m otivo servicios como este, 
que de u n a  m anera  ta n  d irec ta  afecta in tereses 
t» n  atendibles m e hace no se r  m ás explíc ito , reser­
vando para  el próximo correo d a r  á V. E. el parte  
c ircunstanc iado  de todo; significándole, no ob s ­
ta n te ,  el inm ejorable com portam iento  de cuantos 
individnos h a n  cooperado á ex tin g u ir  la  rebellón 
y  á  rea tab lecer ¡a tranquilidad , que es a l p resen ­
te  com pleta  e n  e s ta s  islas.

Tales son, en  extrac to , las c ircunstancias  de 
es te  desagr^idable acontecim iento, qu e  no puedo 
deta llar, porque, como h e  m aaifeatndo á V. E .,  
no he recibido todav ía  el p a r te  com pleto de las 
opriracionea llevadas á  cabo por n u e s tro  valiente 
ejército, auxiliado por laa fuerzas navales. Repito 
tam bién  á V. E . que  en m i firme propósito de no 
varia r  en nada  la  m archa  tran q u ila  y  progresiva 
de es te  país, no h e  querido d e ten er n i por un m o­
m ento  la  salida del vapor-correo  próximo i  za r ­
p a r  de este  p u e rto . Debo, sí, con la  peren torie- 
d ad d e  las c ircunstanc ias , m an ifes ta r  á  V. E .  que 
la  tranqu ilidad  pública, qu e  solo se había a lté ra lo  
con m otivo de la  sublevación de que dejo hecho 
m érito , re ina en F ilip inas por completo; que para  
m a n ten e rla  ina lte rab le  h e  contado y  cuen toco n  
la  disciplina y  valor del ejército y  de la  m arina, 
con la  lea ltad  de loa h ab itan te s  todos de F ilípi- 
ñ a s  y  con la  couperacion de las au toridades, co r ­
poraciones y  fuDcionarios qu e  h a n  permanecido 
du ran te  los sucesos .^ecundaa.lo pa trió ticam ente  
m is  diaposiciones.

H ace tiem po que  por confidencia y  noticias ve - 
n ía  siguiendo de cerca á los qu e  la  opinion p ú - 
b lic a y  yo tenem os, con sobrado fundam ente , por 
instigadores del desasosiego público  y  qu e  de­
sean  m enoscabar la  in tegridad  del te rritorio  e s ­
pañol; pero por no producir a la tm as  al gobierno 
de 8 . M., asi como por la  com pleta confianza que 
ten ia  y  sigo teniendo de qu e  los instigadores, 
caso de in te n ta r  u n  levan tam ien to , no hab ían  de 
ser seguidos n i  apoyados por e l país, he vivido 
m u y  preparado y lo he tenido d ispuesto  todo para  
que si daban  ol g r i to , fueran  inm edia tam ente 
deshechos los perturbadores.

A d  h a  sucedido, y  bien cara  h a n  pagado  su  
alevosía. P o r e l próximo correo rem itiré  á  V, E. 
parte  de todo y  d é l o s  resu ltados qu e  arroje la 
sum aria : m e lim ito  por fa lta  de tiem po á rem itir  
á V .  E . la  ad ju n ta  copia, loa ejem plares de la 
Gacela extraord inaria  qu e  acabo de publicar y  la 
copia del te lég ra m a  que le  envío.

E l esp íritu  de la  poblacíon y del ejército, in ­
m ejorables. Todos felicitan á  E spañ a  p o r este 
nuevo triunfo  conseguido, y  comiaiones de todas 
las clases de la  sociedad y  de las corporaciones 
civiles y  relig iosas, d e l m ism o modo qu a  ayer se

apresuraron  ¿ofrecerm e au apoyo, hoy  se  ap re ­
su ra n , llenos de júbilo  y  eutusiasm o, á  env iar 
i  S. M., por m i conducto , el testim onio  de su  
lea ltad . Respondo de la  tranqu ilidad  pública, y  
espero que e l gobierno de S. M. aprobará las m e­
didas tom adas y  las que necesite  adoptar si las 
c ircu n stan c ias  á  ello m e obligasen.

Dios g u ard e  á  V. E . m uchos años. Madrid 22 de 
Enero de 1872.— Excmo. S r .—R . de Izquierdo 
—Excm o. señor m in is tro  de U ltram ar.

CUESTIONES ECONÓMICAS DE LA PRESENTE ÉPOCA

p o r  D . A le ja n d ro  L ló re n te .

{Continuación.)
P o r fortuna, en cuan to  á  los privilegios y  exen­

ciones no h a y  te m o r en el d ia  de qu e  se reproduz­
can, por Jo m enos en escala  ta n  ex tensa  y  p úb li­
ca, au n  cuando no h a  lucido h a s ta  ahora  con ta i  

fuerza en el m undo  el sol de la ju s tic ia  qu e  á  la  
som bra no sea posible se introduzcdn fu rtivam en ­
te  a lgunas desigualdades; pero con respecto  á los 
demSs vicios del im puesto , claro es que por se r ­
le  inhe ren tes  son com unes a  todas las épocas de 

la  his toria . Los productos del décimo, por o tra  
parto , so  e ran  m u y  crecidos, pues que lo evalúan 
unos en 24 y  o tros e d 37 m illones de francos 
anuales, á  lo q u e  hubieron de con tribu ir las exen ­
ciones. Pero su  im popularidad fué ta n  grande , 
q ue  lle?ó á se r  prfieiso renunciar á  la  m ayor por- 
cion de su s  productos. H ubo despues o tros arb i­
t r is ta s  llam ados los herm anos de P arís , que  in ­
ven taron  u n a  especie de tr ib u to  de 2 por Ico  so­
bre todas las ren tas , y  luego p o r dos veces con- 
seeu tivas fué restablecido y  abolido el décimo, 
que m áa ta rd e  degeneró en  vigésimo, ó sea 5 
por 100 sobre to d a a la s  ren tas  (1748). Y a enton­
ces adquirió c ierto  carác te r de perm anencia que 
an tes  no hab la  ten ido , y  fué lo peor que al prim er

v igésim o se  h u b o  de a ñ a d iro tro n u ev o , y  luego 
u n  tercero , aun q ue  tem poral, con lo  qu e  y a  a s ­
cendía e s ta  contribución al I5 p o r 10, y  se  eleva­
ron a l  cielolos clamores de loa pueblos.

No debían de aer m u y  fundados, pues que en­
contraron  eco y  apoyo en el tr ib u n a l de Hacien­
d a  llam ado Cour des a iJ í t ,  cuya  representación 
a l rey  se fundaba en los mismos a rgum en tos qua  
en todos tiem pos se han  oído con tra  los im pues­
to s  personales, á  qu e  sirve de base u n  cóm puto 
vago y  arbitrario  sobre la  p resu n ta  riqueza d e  
cada ciudadano. T odavía d uraban  loa vigésim os 
y  los clamorea que  de ellos nacían, cuando e s t a ­
lló la  revolución francesa en 1787, qu e  no había 
de dejar piedra sobre piedra ni en  e l edificio eco­
nómico ni en el político.

Creem os qu edará  jus tificada  es ta  digresión á 
los ojos de n u es tro s  lectores cuando les digamos 
q ue  de este  odio engendrado en la  nación france­

s a  d u ran te  largos siglos con tra  la  ta l la  y  luego en 
todo e l cu rso  del décimo octavo con tra  décimos t  

vigésim os, viQo á resu lta r , que heredando es tas  
prevenciones la  A sam blea C onstituyente  p rim e­
ro, y lu e g o  otros legisladores de la  época revo la- 
cionaria, establecieran  sobre baaea opuestas a l 
s is tem a tr ibu ta rio , que  salvaa c ie rtas  a lteracio ­
nes es en la  esencia el m ism o qu e  existe  todavía  
del lado opuesto d e  los Pirineos, y  el qu e  nosotros 
hem os copiado en 1845.

Posible ea que m uchos franceaes hayan  olvida­
do e stos  precedentes históricos que n ad a  tienen 
de recónditos; pero esto  n a d a  im porta , porque los 
háb itos  se han  formado con arregIo{al s is tem a es­
tablecido desde hace cerca de u n  siglo, y  que con­
s iste  en b usca r  base  concreta  para  cada  u n a  da 

su s  contribuciones, huyendo de los vicios propio# 
de las personales, ó  sea del im puesto  sobre h s  
ren tas , como será  fic il explicar.

U n a ten to  ex im en  del ac tua l sis tem a t r ib u ta ­
rio francés, que con c ie rtas  variaciones h a  llega­
do á  ser tam bién  de E spaña, d em uestra  con cla ­
ridad , enum erando  uno por uno los principales 
im puestos, que a l establecerlos e l legislador se 
propuso  h u ir  de los cálculos aproxim ados y  a rb i­
tra les  que son Inseparables de los tr ib u to s  perso­
nales por la  m ism a esencia de laa cosas. P a ra  ello 
necesito  buscar c ie rtas  c ircunstancias  ex ternas 
m atcrialM , qu e  no im piden de un a  m anera  com ­
p le ta  el e rror ó la  in justic ia ; pero se  considera que 
preservan de los inconvenientes de un a  Ilim itada 

arb itrariedad , y  por decirlo asi, la  confinan d e n ­
tro  de c iertos linderos.

Empei&ndo por la  contribución te rri to ria l,  loa 
legisladores franceses le  dieron p o r base la s  ope-
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racionea ca tas tra les , en la s  cuales se  llegó a l oabo 
da largos años y g as to s  crecidos ¿ to c a r e n  los lí­
m ite s  de la  perfección en  cuanto  k los cálculos 
geodésieoa. E b  esto nada  h a y  qu e  innovar, ta i 
Tez; pero como loa adelan tos d s  ¡a  a g ricu ltu ra  y 
l a  diferente aplicación i la s  tie rras  de su m as  des ­
ig u a le s  de capita i j  trabajo  han  influido en  cam ­
b ia r la  proporcion de los p roductos, seria  preciso 
repe tir  un a  p a rte  de la  operacion p a ra  ev ita r  las 

desigualdades.
C iertos econom istas, a lgunos de ellos t a n  d is ­

tinguido  com oM . H . P assy , estab lecen  como teo ­

r ía  que  el im puesto te rri to ria l debe ser ina lte ra ­
b le  . Muy a trev ida  parece e s ta  idea, pero la  p rá c ­
t ica  la  confirma en F rancia , pues que desde hace 
largos anos no se hace  alteración en los avalúos y  
repartos , con notable  beneficio de losque h a n  v is­
to  m ejorar s u s  tie rras  por efecto de s u  in d u s tr ia  
ó de su  buena su erte . De todas m a n erss  re su lta  
que  la  contribución te rri to ria l francesa es tá  su je ­

t a  á bases fijas y  m ateriales, como lo  es tá  t a m ­
b ién  en m enor grado la  de E spaña, donde á  fa lta  
de ca tas tro  se  acude á  otros datos para  apreciar
lo  q u e  vale cada floca en v en ta  ó renta.

O tro  ta n to  puede a f i r m a n 'd e  la  contribución 

francesa que pesa especialm ente sobre la  propie­
dad urbana, Ó m as bien sobre los edificios, su ­
p u esto  que p sraco b ra rla  no sa  necesita  sino ope­
ración t a n  m ateria l como es ia de co n ta r  y  m edir 
la s  p u e rta s  y  ven tanas de cada  casa. T ropeza­
m os en seguida con la  qu e  lleva el nom bre de^Jír- 
íosflí, y  e s ta  es un a  especie de capitación. Para 
h u ir  de la  arb itrariedad  en lo posible, lim itándola 
¿  exiguos térm inos, y  fiin ia n d o la b a se  en cálculo 
cierto , quedó dispuesto  que consistiría  en el equi-  ̂
va len te  de t r e s  d ias de traba jo , cuyo producto se 
h a d e  calcular para  cada padre de fam ilias dentro  
de u n  m in im un  y m áx im u n  fijado con ex trem a 
moderación. También h a y  en  F ran c ia  u n a  con­
tr ibución  mobiliaria, pero no se  ñó e l reg u la rla  á 
ju icio  de árbitros, sino que se establece p a ra  ella 
como base fija el a lquiler qu e  paga cada con tri­
b u y e n te .  H em os dicho en o tro  lu g a r  que, según  
la  opinion del haceud ista  am ericano Mr. W ells , i  
la  cual parece tam bién  inc linarse  e l m inistro  in ­
glés Mr. Goscbeu, el valor de la  hab itación  es la 
ú n ic a  base que puede acep tarse  en la s  co n trib u ­

ciones de es ta  Índole.
L leg a m o s , p o r ú ltim o , á  la  contribución de pa­

te n te s .  N osotros habíam os copiado de ella n u e s ­
tro  s is tem a de contribución ind u s tr ia l,  pero in ­
troduciendo en  au régim en c ierta  varíacion esen­
cia!, p u es  que  los contribuyentes  por subsidio en 
ca d a  pueblo y  cada clase, s in  a l te ra r  el im porte 
to ta l  de la s  cuo tas , de term inan  grem ialm ente  la 
proporcion en  que h a n  de con tribu ir. Pero en 
F ran c ia  es m ayo r e l r igo r con qu e  obedecen al 
principio dom inante  d e s u  sistem a. D a la  pa ten te  
derecho á  e jercerla  profesion; ta n to  m ejor para los 
que  acierten  á sacar partido  de «lia. L a  propor­
cion en tre  los con tribuyen tes  se  d e term ina por 
t r e s  escalas inexorables. 1.’ De las profesiones ó 
in d u s tr ia s .  2  * De la  poblacion de cada pueblo. 
8 .* Del alquiler qu e  paga  por su  hab itación  el 
com erciante ó ind u s tr ia l.  E l cóm puto es m a tem í-  
tico , y  no requiere  arb itrarios laudos de perito . 
Claro está , sin  p roseguir n u e s t ra  enum eración, 
q u e  con m ayor razón se aplica igua l regla  á  las 
contribuciones d irec tas  y  de consum os.

Bajo este  rég im en  se h a n  formado d u ra n te  cer­
c a  de u n  siglo las ideas y  háb itos  del pueblo 
francés en m a te r ia  de im puestos . E n  In g la te rra  
la s  costum bres son d iferentes, y  no habiendo sido 
en n in g ú n  tiem po, ó por lo menos desde  hace s i­
glos, t a n  desastrosos los resu ltados de la  arb i­
tra riedad , no h a  quedado de ellos recuerdo de ta l  
m a n e ra  im popular qu e  obligue á  preferir cu a l­
qu ie r método á  que s irvan  de base  ciertos datos 
ex te rno s  y m a teria les  a l  cálculo, qu e  no puede t e ­
n e r  m ás fundam ento  ni l ím ite  sino los que  d ic ta  
l a  conciencia d ir ig id ap o rlo s  sen tim ien tos de j u s ­

tic ia .
Bajo u n  régim en de libe rtad  que cuen ta  la r ­

gos años de existencia, n un ca  h a u  podido procla­
m a r  las autoridades fil t i c  solo sic jubeo  por regla  
de s u  conducta , y  como h a n  trascu rr ido  adem ás 
c e rc a d o  dos siglos desde la  ú lt im a  revolución, 
la  contienda d e  los partidos h a  estado  siempre 
c ircunscrita  den tro  de moderados térm inos, sin 
que h ay a  llegado su  anim osidad a l g rado  e x tre ­
m o  de exasperación que nu n ca  ta rd a n  en engen­
d ra r  las a lte rnadas y  reciprocas persecuciones, al 
paso  qu e  en F rancia  no se sabe qué  es lo que ex ­
c ita  m ayor recelo en los ciudadanos, si la  a rb i­
tra r ied ad  de los funcionarios del gobierno, ó la  
hostilidad  de los bandos adversos.

P o r e s ta  razón d e n a  Mr. Thiers, cuya  b rillan te  
In teligeocia  suele reflejar con fidelidad loa in s tin ­
to s  y  h a s ta  la s  preocupacionesdel pueblo francés, 
que  la  ta lla  de los p a r t i lo s  aeria  au n  m ás funes­
t a  q u e  la  del an tiguo  régim en. D e  la  m ism a m a­
nera  qu e  al establecerse  el décimo en el siglo xvui 
tem ían  los contribuyentes  declarar s u  fo rtuna  por 
miedo de los em pleados, de los favoritos y  á e  los 
in tenden tes , hoy día  loa a te rra  el descubrirla  y  
que  ten g an  de ella conocimiento los rojos y  los 

com unistas , pues qu e  nadie sabe lo que puede 

ocurr ir  den tro  de alguBOS m eses.

Tam poco es ag radab le  n i cómodo el d a r  noticia 
de e lla  a l público en  p a r te  a lg u n a  por diversas 
razones y en g rados d iferentes. En la  m ism a I n ­
g la te rra , como se conociera desde u n  principio 
que e ra  este  u no  de los inconvenientes de donde 
re su ltab a  la  im popularidad  del income tax . se 
adoptaron  al restablecerle  en  1846 diferentes pre ­
cauciones ,que  res tr in g en  la  obligación de decla­
ra r  c a d a  cual su  fo r tu na  y s u  ren ta  á  los casos

en qu e  e s tr ic tam e n te  es necesario.

{Se conHítuará.)
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ARRANQUÉMOSLE LA MÁSCARA.

Veníamos hace tiempo sospechando que 
los enemigos da la legalidad existente 
tenian cerca de ella políticos mercenarios, 
que la venian minando y  destruyendo

Sospechábamos también quiénes podían 
ser estos agentes de la  restauración, estos 
hombres asalariados y  sin pudor político, 
veletas que obedecen al viento de las per­
fidias; pero no queríamos darles funda­
mento, y  callábam os. Hoy es imposible 
dudar; los acontecimientos políticos nos 
demuestran palmariamente que estamos 
rodeados de traidores, que tenemos en 
casa enemigos pagados, á quienes es pre­
ciso desenmascarar, y  de quienes urge 
librarnos.

Hay un hombre en este país que goza 
fama de hábil, que figura en primer tér­
mino entre los hombres del partido radi­
cal, que se manifiesta a ltanero-é  inque­
brantable, y  que imprime en todas las 
cuestiones el sello especialísimo de su 
autoridad.

Arranquemos á este hombre la  máscara 
que le cubre, y  entreguémosle, cubierto 
de perfidia, á la indignación de todos los 
hombres leales.

Conspiraba en favor de la  revolución el 
año 66, y  á  consecuencia de los sucesos 
del 22 de Junio, tuvo que emigrar. A la 
influencia de doña María Cristina debió el 
verse en pocas horas allende el ¡Pirineo. 
Por esto no le censuramos; el entregarse 
á la  protección de un enemigo, no es una 
bajeza, y  ese hombre hizo perfectamente 
en acudir á su protectora doña María 
Cristina. Pero no perdamos de vista esto, 
que ha sido lo que nos ha proporcionado 
tropezar con el principal ag;^ente de la 
restauración.

En la  emigración supo hacerse va le r,y  
hasta  llegó á imponerse. Al principio se 
mostraba intransigente con todo cambio 
que no fuese radical en su fondo y  en su 
forma; más tarde manifestó templanza; 
esta tem planza vino despues de haber te­
nido una conferencia con Cristina. No sa­
bemos detaliademente lo que en ella se 
trataría, pero sí que se habló de los mane­
jos revolucionarios y  de los propósitos del 
gobierno constituido d§ entonces; que se 
hicieron promesas por una y  otra parte; 
que se hicieron declaraciones importantes 
y  hasta  cambiaron firmas que garantiza ­
ban el cumplimiento de ciertos compro­

misos.
En una  reunión que tuvieron los emi­

grados en París, hubo un francés que di­
jo: «Mucho me temo tengam os entre nos­
otros cristinos asalariados que nos vendan 
á las primeras de cambio.»

El francés no dijo más; pero como na­
die estaba en malicia, la indirecta no se 
tomó en serio.

A las acuerdos de sus compañeros en 
la emigración, ten ia  siempre algo que ob­
je ta r  el enmascarado demócrata á que ha­
cemos referencia; más de una vez produ­
jo división y  disgustos entre sus amigos.

¿Habia y a  recibido la  consigna que hoy 
tiene? ¿Empezaba y a  la  obra de destruc­
ción y  de discordia que hoy viene cim en­
tando? No lo sabemos, pero es-de presumir.

Entonces, como ahora, se sabia eclipsar 
cuando surgian diferencias en el seno del 
partido revolucionario; entonces, como 
ahora, sabia acudir á tiempo cuando la re­
conciliación prometía hacerse y  la desba­
rataba de nuevo.

Los acontecimientos de Setiembre vi­
nieron á sorprender á nuestro hombre, y  
en aquel momento, queremos hacerle ju s ­
ticia, olvidándose de todo y  rompiendo 
con sus compromisos, se lanzó de lleno al 
mundo de la libertad que nos trajo á la 
vida la revolución de Setiembre. ¡Acaso 
su ambición, y  no sus ideas, le hicieron 
olvidar en aquellos instantes contratos 
especiales!

Ya en Madrid, se colocó en posicionde 
realizar á  la  carrera sus sueños de am­
bición; por esto tampoco le ceusuramos; 
la ambición, cuando no perjudica á terce­
ro, no constituye delito, y  ménos en un 
hombre público que necesita del •estímulo 
para perseverar en sus ideas y  en sus 
trabajos de realización. Pero no era se­
guram ente noble ambición la que guia ­
ba sus pasos por el mundo de la política. 

Vamos á probarlo.
Llegó á ministro á las primeras de 

cambio, como decía el francés; y , ¿qué 
hizo este hombre despues de haber reali­
zado sus ju stas  ambiciones?

Vamos á verlo.

Empezó á imponerse poco á  poco á los 
hombres de la  situación, promoviendo to­
dos los días excisiones profundas y  dife­
rencias notables.

Se indispuso con Ruiz Zorrilla para que 
este se colocase frente á frente do don 
Juan Prim; hizo la  guerra á D. Juan Prim 
para que este se cobrase en el jefe de la 
cimbreria D. Nicolás María Rivero, como 
lo hizo al darle el ministerio de la Gober­
nación, en el que dicho Sr. Rivero encon­
tró  su muerte política. Para  contribuir á 
esta muerte, por su propia cuenta, le di­
rig ía  ataques terribles desde las colum­
nas de £ l  Im pareial 

Muerto el general Prim, conspiró abier­
tam ente contra la  conciliación; una  vez 
rota, se identificó con Ruiz Zorrilla.

¿Aspira á la jefatura del partido? decían 
unos; nosotros tam bién lo decíamos: 
¿quiere inutilizar al partido progresista? 
decían otros: tam bién estaba en lo posi 
ble. Sin embargo, á otra idea política res­
pondían las que venia agitando en su ce­
rebro D. Cristino Martos.

Sí: D. Cristino Martos obedecía enton­
ces, como obedece ahora, al pensamiento 
de María Cristina, la  mujer más hábil de 
España y  más política que se conoce en 
Europa, y , sobre todo, m is rica.

La campaña que el Sr. Martos ha veni­
do haciendo desde que fué ministro, hasta 
que dejó de serlo, hizo comprender á  esta 
señora que debía restablecer con este pe- 
i i í  Maquiavelo las relaciones políticas 
que sostenía en París, y  que los sucesos 
de Setiembre vinieron á interrumpir.

Pasaremos detalles por alto; todo e 
mundo sabe cómo se hacen estas cosas, y  
á qué precio se llevan á cabo.

Están una  y  otro en perfecta inteligen­
cia: arabos caminan á la  restauración de 
la  dinastía caída.

La misión de D. Cristino Martos no es 
otra que la  de producir divisiones en todos 
lo s  partidos, crear conflictos á todos los 
gobiernos, sean ó no conservadores, en 
una  palabra, sembrar la  discordia en to ­
das partes.

Discípulo aprovechado que ejecuta las 
órdenes desu protector maravillosamente.

Esto lo saben pocos; pero lo saben al­
gunos; por eso es preciso hacer que lo 
sepan todos.

En sus planes de in triga no entraba el 
patrocinar la  coalicion; pero indicaciones 
de su inspiradora le  han hecho ver que 
coa la  coalicion se puede llegar antes a l

objeto deseado. Por esto había influido 
irimeramente con D. Nicolás para que 
este recliazase la  coalicion y  luego para 

ue la aceptase.
Ahora bien: ¿qué merece un hombre, 

ue valido de su posicion, abusa de esta 
manera de la confianza de sus amigos, y  
aun de aquellos que le tienen, por adver­
sario, si, pero por agente de María Cristi­
na, no?

¿Qué merece un hombre que esparce to­
dos los dias calum nias contra los hombres 
de la situación y  que tienden á prevenir 
al público contra manejos reaccionarios 
que él les atribuye?

Sepa el país, sepa todoel mundo queea- 
,amos rodeados de enemigos, que el mayor 

ym ás  injusto de todos ellos es D. Cristino 
Jartos, agente de María Cristina, cristino 

en ideas, Cristino de nombre, instrumento 
despreciable de una causa perdida, de una 
restauración imposible.

Abra los ojos también el fascinado Ruiz 
Zorrilla, advierta que es instrum ento del 
instrumento de otros; advierta que tiene 
á su lado á un  Jadas, á un hombre que so 
la propuesto vivir con los de casa y  ser­

vir á los de fuera, á un hombre que tiene 
engañados á  amigos y  adversarios.

Caiga sobre lostraidores la indignación 
más severa de la  patria.

LA COALICION ESTA EN BAJA.

La circular publicada ayer por los ra­
dicales, no ha satisfecho, como nosotros 
esperábamos, á los tres restantes elemen­
tos llamados á la coalicion, y  por añadi­
dura, ha  puesto a l radicalismo en la po­
sic ionde que crezca para él, si es po­
sible, el desprecio de la opinion pública.

En esta circular, los radicales rayan  en 
el último lim ite del hambre, de la  velei­
dad y  de la impudencia.

«Largos años, dicen, há que la  nación 
«española viene corroída por el cáncer de 
»la inmoralidad política, fomentada cada 
»diaporlos tránsfugas de toáoslos parti- 
» d o 3 ,  que despues de haber perdido la fé, 
«concluyen en su escepticismo por abu- 
»sar de todas las causas y  profanar to­
adas las ideas, para satisfacer, por tan  
sreprobados medios, su insaciable sed d e  

»maudo; que si queman en ios palacios 
*el incienso de la servil hsonja, es para 
«alentar despuos contra ellos as pasiones 
»de las masas.»

La desvergüenza inconcebible con que 
los radicales hablan de consecuencia y  
de moralidad política, es capaz de asom­
brar á las conciencias más despreocu­
padas.

¿Cómo se a tre v e n . todavía los repug­
nantes mistificadores do la moralidad á 
presentarse á los ojos de la opinion pú- 
Wica como defensores de aquella, cuando 
en este concepto pesa sobre ellos una  tan  
corta, poro vergonzosa historia?

¿Qué partido, qué fracción cuenta en su 
seno más apóstatas, y  apóstatas más re ­
pugnantes que el bando radical? ¿Qué son 
sino tránsfugas todos los radicales? ¿Por 
ventura el grupo címbrio afiliado al ra ­
dicalismo merece por punto general otro 
calificativo que el de apóstata? ¿Y cómo, 
por último, osan los radicales blasonar do 
consecuencia, cuando arrastrados por su 
hambre miserable de presupuesto han  he­
cho en el espacio de cuatro meses más 
cambios que veleta de campanario?

¿No han atacado desembozadamente la 
régia prerogativa, pisoteando la  Consti­
tución, que con tan ta  impudencia mani­
fiestan respetar? Y al concebir de nuevo 
esperanzas de ser llamados á las esferas 
del poder ¿no han vuelto, siquiera sea por 
breves horas, á declararse ardientes di­
násticos? Y este tejer y  destejer continuo 
¿no le vienen sosteniendo por espacio de 
algunos meses? Ultimamente, ¿no se han 
permitido actos poco respetuosos con efi­
gies de la persona inviolable, y  lanzado á 
esta el guan te  de desafio?

¿Cómo, pues, se atreven estos políti­
cos, vergüenza del país, á ofrecer decla­
maciones pomposas de moralidad, de con­
secuencia y  de respeto á la Constitución? 
¿Qué valor pueden tener para la legalidad
existente los 
circular radica

p á r r a f o s siguientes de la

«Conservando la fé en todas las  afirma-
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>ciones hechas en solemnes documentos, 
»v desplegada al viento la bandera en 
I n e  e ítá  inscrita toda, ab.so utatnento 
stoda la  obra revolucionaria, entra  el pai- 
»tido pro^^resista-democrático en esta 
S r a n d l  si bien transitoria alianza, para 
íflevar á cabo una obra verdaderaineute

*^»NoWe y  honrado en sas procedimien- 
y,tos como en sus fines, si por una parte 
,n o  entiende abjurar de su historia n i de 
»Bus compromisos, al tomar parte en _el 
»pacto que term inará con la campaña
«electoral......» , , j-

y  si la conducta hasta hoy del radica­
lismo, digna de todas las censuras, hace 
que en todos los corazones honrados hier­
b a  la cólera con la  lectura de los anterio­
r e s  pirralbs, que ponen de manifiesto la 
nunca v i s t a  desfachatez de los radicales, 
icómo podrán dichos párrafos satisfacer 
á  ios elementos llamados á la  coalicioné

En efecto: los órganos en la  prensa re ­
presentantes de los federales, moclerados 
y  carlistas, vienen combatiendo durante 
el radicalismo, y  con sobrada razón en 
nuestro concepto, por el espíritu de la 
circular radical ayer publicada, y  conde­
nan con acritud el carácter inconsecuen­
te, voltario, del radicalismo, que con la 
misma facilidad contrae compromisos 
como los rcmpe.

Tamaña informalidad solo es d igna de 
hombres que solo se mueven por las  mez­
quinas aspiraciones de los radicales.

L o s  tres elementos llamados por el ra ­
dicalismo á la  coalicion, han caram en te  
comprendido que este solo desea el con­
curso de sus fuerzas para tener alguna 

representancion mayor en las próximas 
Cortes, á cuya sombra, en un momento 
oportuno, apoderarse del presupuesto; y 
claro está que esta aspiración innoble del 
radicalismo no puedo satisfacer á los 
elementoscoalicionistas.

Moderados, carlistas y  republicanos ya 
no pueden dudar de que lo que preten­
dían los radicales con el proyecto de coa­
licion no era otra cosa que intimidar á pa­
lacio y  obligar al ministerio áque les  die­
se su apoyo en determinados distritos.

Tan convencidos están estos políticos 
de pacotilla deque con sus solas fuerzas 
han de conseguir poquísimo en la  próxi­
m a campaña electoral

Pero ¿en qué consiste que los radicales, 
despues de mostrarse tan  dispuestos á 
llevarlo todo á sangre y  fuego, verifican 
una evolucion en sentido contrario?

Dícese que algunos hombres del radi­
calismo se han presentado en palacio, y 
que han recogido algunas sonrisas á las 
cuales han  dado una significación que no 
tienen, que no pueden tener, por imposibi­
lidad absoluta.

Y como estos políticos hambrientos no 
tienen más consecuencia que la que a r ­
ranca de las esperanzas de devorar el 
presupuesto, .de aquí que en su ú ltim a cir­
cular ni sirvan á Dios ni al diablo, estan­
do en su mente, sin embargo, querer com­
placer á ambos.

Rebajamiento tal decaractéres, solo pue­
de manifestarle el bando radical, el más 
versátil, el más impudente y  el más ham ­
briento de todos los partidos conocidos.

De todos modos, por muerta puede dar­
se la  llamada coahcion nacional, á  partir 
de la  publicación de la circular de los ra 
dicales, porque no es dable pensar que á 
carlistas, republicanos y  moderados pue 
da satisfacerlos ni el fondo ni la  forma.

Los radicales quieren, sí, la coalicion; 
pero entendiéndose que ha de serles favo­
rable, hasta el extremo de traer á las 
Córtes una  ta l  mayoría que les lleve 
á  la  g c ln s iv a  posesion del presupuesto.

L ^ á ia l ic io n , por !o tanto, es impo­
sible, como y a  nosotros habíamos pre- 

'visto.
Pero ¿qué merece el radicalismo, así 

del órden de cosas existente como de los 
elementos cuya coalicion buscaron?

El raás profundo desprecio, porque esto 
, no otra cosa mereeen hombres como 
-OS radicales, que tan  indignamente fal­
tan  á todos sus compromisos por un ham ­
bre de presupuesto que repugna á todas 
las conciencias honradas.

za del Rey, p ars  nom brar el eomilii proTincial de 

eleccionea.

CRÓNICA.JOLtTICA.
E l presidente é indiriduoa del com ité nom bra­

do por lo8 ex-aenadores j  ex -d ipu tados que ap o ­
y en  la  política del gobierno y la  conaision de elec­
to res  de M adrid, se  reunen  m a ñ an a  viernes, á las 
«cho de la  noohe, e n  e l te a tro  del Circo de la  p la ­

E1 anciano y honrado general B laser, que se  
h a lla  enfermo de b aa tan te  g ravedad , h a  tenido, 
eegun Z a  e l consuelo de recibir de la  e i -
reina Isabel u n  afectuosisimo te legram a, in te re ­

sándose por su  salud.
E l  genera l B lsser, s in  em bargo, no deja y a  es­

peranzas de vida.
Lo que no com prendemos siquiera  es cómo ha 

podido sobrevivir n i u n  m om ento  despues de re ­
cibir sem ejan te  cariñoto tósigo.

D entro  de algunos dias se d ará  cu en ta  oficial 
al gobierno del paso qu e  se  proiione da r  cerca del 
gabinete inglés sobre la devolución de G ibraltar.

A dem ás de los m unicipios y  o tras corporaclc- 
nes que h a n  ofrecido firm ar el m ensaje  que se 
p repara y  anunciam os á  nuestro s  lectores, el s e ­
ñ o r Fernandea y G arcia  desea que vaya  suscrito  
por los principales centros a rtís ticos, literarios y 

científicos de España.
S i llega á conseguir s u  objeto, para  lo cu a l se 

e stán  haciendo g randes esfuerios , e l paso que se 
in te n ta  d a r ,  llam ará  sériam ente la  atención de la  

G ran  Bretaña.
L a  redacción del m essa je  se  piensa confiar á  

u no  de nues tro s  m i s  em inentes escr ito res .

A pesar de cu an to  inventan  en contrario  los 
destem plados órganos de Móatoles, ó  sea del r a ­
dicalismo, la  coalM o» nacional tropieza con sé- 
r ia s  d ificultades que la  h a rán  im posible en  el 

m om ento  dado.
Muchos hom bres im p o rtan te s  de es ta  fracción, 

se oponen tenazm ente  á  tod a  in teligencia  con los 
enem igos declarados d e l órden y  de la  a c tu a l d i ­
n a s t ía ,  calificando la  coalicion d e ab su rd a  y m ons­

tru osa .
S em ejante  a c t i tu d  in iciada por e l Sr. M oret, y  

d ignam ente secundada por los Sres. Sardoal, P e ­
ra les , R idaura , L lano y  Pérs i, Moncasi, E raso  y 
otros m uchos, h a  sido cau sa  de acaloradas d is ­
cusiones en el C arre tas-C lub , donde no sería d i ­
fícil tr iu n fase  e l pensam iento del jó v ea  e x -m i ­

n is tro .
Nosotros, qu e  lu im os siempre los prim eros en 

d a r  á  conocer las veleidades y  apostasías de esa 
fracción am biciosa é im puden te , tenem os hoy u n  
verdadero p lacer en  consignar e s te  hecho, que 
p ru eba  a l m énos que a u n  ex is ten  en tre  esos hom ­
bres a lgunos verdaderos liberales que , sobrepo­
niéndose á m ezquinos in te reses , no qu ie ren  a r ­
ra s t ra r  su  decoro h a s ta  el pun to  de confundirse  y 
am algam arse  conm oderadus y carlis tas , in c u r ­
riendo adem ás e n  1» flagran te  contradicción de 
a taca r  hoy  la  d in a s tía  á  que ayer rindieron pleito 

homenaje.
Si e fectivam ente, las p a tr ió ticas  frases del se ­

ñ o r M oret h a l la n  eeo en tre  su s  correligionarios, 
estos h ab rán  cum plido con un  deber de concien­
cia, que au n  puede devolverles la  g rac ia  de las 
personas sen sa ta s , que se enajenaron en u n  m o­
m ento  de extravío.

S i no lo hacen  asi, su  derro ta  será  com pleta en 
te d a  la  linea, y  caerán  sepultados en  e l m ás ab ­
so lu to  y  profundo descrédito.

Tiempo, com o  o tros  diario* republicanos y 
carlis tas , h a n  v is to  con desagrado la  c ircu lar ra ­
dical, que  no responde á  lo qu e  a n te s  hab ian  
anunciado los hom bres del radicalism o.

«Justo  es que nos detengam os, dice, los qu e  á

fiartidos an tid inásticos pertenecem os, á  estud iar
11 a c t i tu d  del radical, que , conservándose tod a ­

v ía  dinástico , asp ira , por lo v is to  i  qu e  los que 
s o  lo somos <e ayudem os á  vencer las dificulta­
des que en  los comicios hab ia  de encontrar, y 
que le facilitem os acaso la  v u e lta  a l poder.»

K i B¿ 2’im p o  n i los dem ás periódicos de los 
part id os  llam ados á  la  coalicion, pueden  desco­
nocer que  el campo de las farsas despreciables es 
el del radicalismo.

otros m ás radicales, es decir, ménos amigos de 
arreglos y  de transucciones, negaban  calorcsa- 
m e n te  q ue  despues de la a c titu d  del rey  en las 
ú lt im as  crisis, tu v ie ran  el deber de ayudarle  en 
nada.

Oia esto  una  de les padres g raves del c im bris- 
m o, y temeroso de que el calor de la  discusión de­
tu v ie ra  la  paz q ue  re inaba  en los ánim os, cortó la 
polémica coBSultando su  opinion al je fe  que se 
hallaba cerca, quien despues de oir con atención 
la  p reg u n ta  q ue  se le hacia, contestó  con la  so­
lem nidad que acos tu m b ra  á u sa r  en sem ejantes 
casos;

— Si el rey  m e pidiera la  í rganizacion de g a ­
binete  radical para  com batir a lguna insurrección 
alfonsina, m e ap resu ra r ía  á realizar su s  deseos; 
pero si los republicanos d ieran el g rito  de sed i­
ción, no seria yo  ei que com batiría con la s  arm as 
á los q ue  h a n  de ayudarnos m u y  en breve i  sa l ­
va r  la  dem ocracia y  la  l ib e r ta d .—(Histórico.)

Dice Combate'

«Kotioias de buen origen dan  por seg u ra  la  
abstención en la s  p róx im as elecciones de algunos 
radicales.»

¿Será es to  m otivado por la  conducta  de la  frac ­
ción M oret e a  la  ú lt im a  reun ión  del Carretas-club, 
cu y as  frases cayeron como u n a  bom ba sobre la 
cabeza del jefe de pelea y  s u  lugarten ien te?

E s m uy posible qu e  asi sea, y  qu e  e l cóAclaae 

radical qu ie ra  de e s ta  m a n era  c a s t ig a r  la  indis- 
ciplina de s u s  afiliados.

Todo esíác il ,  tra tán d ose  de radicales.

F u á  ta l  e l regocijo que causó en tre  los sócios 
de la  T e r tu lia ,  el enérgico, elocuente y  galano 
discurso de D. M anuel, qu e  y a  se d iscu tía  en los 
pasillos la  even tualidad  de que  e l rey  se  ap re su ­
ra rá  á llam ar a l poder á  los radicales.

U nos, esperanzados co a  vo lver á sen ta rse  k  la 
m esa  del pre 'supuesto, defendían qu e  e l jefe de 
pelea ten ia  e l deber pa trió tico  de organizar un 

I gab inete  en seg u id a  qu e  el rey  se  lo indicara, y

Como un a  p ru eba  de la  b u en a  arm onía que 
existe  en tre  los e lem entos coalicionistas, de la 
suerte  que espera á  los despechados clmbrios, y 
de las intenciones de los federales a l tom ar parte  
en ta n  nefendo y  m onstruoso  contubernio, t r a s ­
ladam os á  con tinuación  los dos siguientes su e l-  
tos .de  Zá p a ra  qu e  el país sepa á qué
atenerse en  t a n  v ita l y  trascenden ta l asunto.

Dice en p rim er térm ino el diario federal:

cTodos los diarios m in iateria lesde ayer convie­
nen  en que la  c ircu la r radical h a  destrozado  la 
coalicion.

F ran cam en te , la  c ircu la r no nos parece u n  m o­
num ento  literario; m a s  p o rn u e s tra  parte  no es­
perábam os o tra  cosa.

P o r esto , pues, persistim os en  nues tro s  propó­
sitos coalicionistas, im portándonos poco ó nada 
cuanto  los radicales digan.

L a  coalicion será lo qu e  debe ser; lo qu e  es tá  
en  la  necesidad d é la s  cosas; lo rec lam a la  opinion.

Conque ¡viva E spaña! y  adelante.»

T  añade ocupándose de la  c ircular radical:

«Nosotras vam os á  todas p a rte s  con n u es tra  
ban d era  desplegada, en  la  cual es tá  escrito , con 
earaetéres indelebles, es te  lema: *iAiaJo lo eais- 
len teh

A n te  sem ejan tes  baladronadas, y  un a  ta n  fac ­
ciosa ac titu d , nosotros solo debem os g r i ta r  con 

to d a  la fuerza  de n u e s tra  alma;
^«¡E spftño les! Los enem igos de la  libertad  cons­

piran.
L a  sociedad y el órden e s tá n  am enazados, la  

h o n ra  nacional escarnecida; ¡á defenderse pues, 
liberales españoles!»

A l anunciar ayer qu e  e l S r. D. Silvano Izqu ier­
do se p resen taba  candidato  independiente por 
A stud illo . se  com etió u n  error de im pren ta  po­
niendo por S ilvano, error que rectifica­

mos con e l m ayor gusto .

E l Combate, d irig iéndose á  su s  coaligados los 
radicales, les a rranca  la  care ta  sin  compasion, 
conminándoles con la s  sigu ien tes significativas 

palabras:

fB asta  ya de to rpezas y  de mistificaciones. 
B as ta  de candidez y  de inocencia. Conozcámonos 
todos, ocupe su  puesto  cada cual, y  nos entende­
rem os. L as hab ilidades parlam en tarias  y  los d i ­
plom áticos ard ides e s tán  fuera de lu g a r .  H a  lle-

Sado e l tiem po de la  v irilidad y la  franqueza ; ha 
egado la  ho ra  de luc h a r; es preciso que todos d i­

gam os prim ero la  verdad , y  cum plam os despues 
con n u e s t ra  obligación.>

¿Entiendes, Fab io , lo  que  voy diciendo?

EXTRANJERO.

A 1£3TE R D A 1|14.—H a n  c e r r a d o  e n  l a  B o lsa ,
E l 3  p o r  100  e sp a ñ o l ,  & 3 i - l l i l 6 .
£!1 p o r tu g u é s ,  & 3 9 - 7 |1 6 .
C O N S P A N T IN O P L A  5 .— A s e g ú ra s e  q u e  e l 

g o b ie rn o  h a  re c ib id o  u n a  n o t a  d e l m in is t ro  
d e  N eg o cio s  e x t r a n j e r o s  d e  R u s i a ,  e a  l a  cu a l 
se  d a n  e x p l ic a c io n e s  s o b re  e l  a rm a m e o to  de la  
e s c u a d r a  r a s a  d e l M a r  N eg ro , d e c la ra n d o  
q u e  d ic h a  m e d id a  no re sp o n d e  má.B q u e  á  la  
n e c e s id a d  d e  c o m p le ta r  l a  in s t ru c c ió n  d e  l a  
m a r in e r í a .  L a  m e n c io n a d a  e s c u a d r a  se  com ­
p o n e  d e  2 5  b u q u e s .

W A S H IN G T O N  4 . —E l  perió d ico  e l  «World.) 
d ice  q u e  e l t r a t a d o  e n t r e  los E s ta d o s -U n id o s  
é  I n g l a t e r r a  s o b re  l a  c u e s t ió n  del t  A la b a m a » , 
q u e d a  c o m p le ta m e n te  d e s t r u id o  con l a  i n t e r ­
p re ta c ió n  a m e r ic a n a ,  y  a f ia d e  q u e  s i  a m b o s  
g o b ie rn o s  n o  c o n s ig u e n  r e u n i r  los f r a g m e n ­
to s ,  e s  dud oso  u n  a c u e r d o  q u e  s a t i s f a g a  & lo t  

dos p a í s e s .
^.i;PAKIS 6 .— c E l D ia r io  Oficial» p u b l ic a  h o y  
u n  d e c r e to e n c a g r a n d o  in te r in a m e n te  a l  sefior 
G o u la rd  d e l m in is te r io  d e  H a c ie n d a ,  e n  r e e m ­
p la z o  d e l S r .  P o u y e r  Q u e r t ie r ,  c u y a  d im is ió n  
l i a  s id o  a c e p ta d a .

P A R IS  5  ( a  la s  c inco  y  5 5  d e  i a  ta r d e ) .— 
A y e r  en  l a  A s a m b le a  n a c io n a l  e l  S r .  J o r l a l t  
liizo l a  a p o lo g ía  d e  i a  so c ie d a d  < L a  I n t e r n a -  
c lo na la  e x p o n ie n d o  u n a  s é r ie  d e  te o r ía s  qu e  
d a n  p o r  r e s u l t a d o  e l  com unism o.

H a n  c e r r a d o  e n  l a  B olsa:
B i 3  p o r  100 f r a n c é s .  & 5 6 -7 0 .
E l 5  p o r  100  id . ,  á  8 9  67 .
E l  3  p o r  1 00  in t e r io r  e sp a ñ o l ,  á. 2 0 - 7 i l8 .
E l  3  p o r  100  e x t e r io r  Id . ,  & 3 l - l i 8 .  

L O N D R E S  5 . —A  p r i m e r a  h o r a  ae  h a c i a  e l 
esp añ o l ,  á  3 1 - l i4 .

V E R S A L L E S  5  (noche).—L a  s a l id a  d e l s e ­
ñ o r  P o u y e r  Q u e r t i e r  d e l m in is te r io ,  p u e d e  c c n  
s l d e r a r s e  y a  com o r e s u e l t a ,  á  p e s a r  d e  q u e  e l  
S r .  T b ie r s  se  re s is te  á  a c e p t a r  l a  d im isión :

E n  i a  se s ió n  d e  l a  A s a m b le a  de ho y , e l se ­
ñ o r  R e m n s a t ,  co n te s ta n d o  a l  S r. Chom olong, 
d e c l a r a  q u e  a c e p t a  e l  d e b a te  s o b re  l a s  p e t i ­
ciones d e  v a r io s  ca tó lico s  r e l a t i v a s  a l  p o d er  
te m p o ra l  d e l P a p a ,  fijando  l a  d iscu sió n  p a r a  
fines d e  l a  s e m a n a  p ró x im a .

E l v iz co nd e  d e  M e a u x , o cn p an do se  d e l  d i s ­
c u rso  q u e  p ro n u n c ió  a y e r  e l S r .  J o r l a i t ,  com ­
b a t e  con g r a n  d u re z a  l a  so c ied a d  L a  I n t e r n a ­
c io n a l.

A M B E R E S  5 .—H a n  c e r r a d o  en  la  B o lsa : 
E l  3  p o r  1 00  e sp añ o l, á  3 0 - l j 3 .
E l  p o r tu g u é s  á  & 3 9 - l i8 .—/'«¿m .

CRÓNICA GENERAL.
C A N T A R E S ,

H allé siem pre ta n  nublado 
e l cielo de m i ven tura, 
que casi m e h e  cerciorado, 
que  e l m undo ea la sepu ltu ra  
del que  nace desgraciado.

C u an to  m á s  quiero olvidarte 
m ás t u  recuerdo m e m ata, 
j  es qu e  t u  im agen está  
lotografiada en m í alma.

Ju a to  á t i ,  m adre  mía, 
la s  horas pasan , 

cual fugaz nubecilla
que  el tiempo a rras tra .
Pero en  tu  ausencia, 

los m in u to s  son siglos, 
de a n g u s t ia  y  pena.

Con orgullo en su s  ondas 
conserva el aire 

los suspiros que exhala 
t u  pecho am an te .
Yo el a ire  aspiro, 

y  au sen te  de tu  la d o , 
m uriendo, vivo.

A vila.

BOLSA DE MADRID.

FO N D O S PU B L IC O S.
ULTIMOS PRECIOS.

D el 6 . D e is .

3 p e r  100 c o n s o l id a d o ............... 27-40 27-59
Id^m  p e q u eñ o s ........................... 97-40 27-65
Id em  fln del c o rr ie n te ............. 27-45 00-00
Id em  e x te r io r .............................. 32-50 32-50

0 0 -0 0 0 0 -0 3
0 0 -0 0 0 0 -0 0
00-00 00-00
00-00 00-00

B illetes h ip o tecarioa ................ 00-00 0 0 -0 0
00-00 loo 90

177-00 177-00
77-40 77-55

r E R R O - C i R R I t l S .

Obligaciones d e  2.000 re a le s . 55-10 55  30
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

54-70 54-70
00-00 00-00

CAttaeTERAg.
A bril d e  1850.................................. 00-00 00-00

00-00 0 0 -0 0
0 0-00 00-00

C A N S I O S .

L óndres i  90  d ía s  f e c h a .......... 49-25 49 S5
P a r ís ,  & 8 d ía s  v i s t a .................. 5-1 7 5-17

ESPECTACULOS.
T E A T R O  N A C IO N A L DE L A  O PE H A .— No 

se h a  recibido el anuncio.

E SPA Ñ O L .— A la s  ocho y  m «d ia .—L a  vida ea 
sueño.— Los celos de u n  pres tam ista .

Z A R Z U E L A .—A la s  ocho y  m ed ia .—B arba 
azul. U n  concierto casero.

CIRCO (Plaza del R ey ).—A la s  ocho y roed ia . 
— El novio d e  s u  m u jer.—L as g racias  de Gedeon.

ALH A M BR A .— [Calle de la  L ib ertad ).—A  las 
ocho j  m edia d e  la  noche.—C om pañía i ta l ia n a .— 
1812 a  1814Ó sea  la  c ru z  deo ro .—L a  b ru ja  b lan ­
ca  y la  b ru ja  negra.

■VARIEDADES.— A la s  ocho de la  n o ch e .— 
Un a rg um en to .—Los pavos r e a le s .—L a g u ia  de 
orasteros.

SALON E S L A V A  (Pasadizo de S an  G ínés 3). 
—A la s  ocho.— L a noche da Y illa la r.—Baile.— 
D oña Maria Pacheco.— Baile.—El vestido  a j u l .— 
Baile.— Por no escribirle las señas.—Baile.

M ARTIN (S an ta  Brígida). —A la s  o c h o .— 
El m em oria lista .— Baile.—S itiar por ham bre .— 
B iile .—Loe enredos de Briján.— Baile.

TEA TR O  DR C A P E L L A N E S .—A  las s ie te .— 
Mal de ojo.—Baile.— L as ca tacam b as infernales. 
-B a ile  — El C a lv a r io .-B a i le .—Las catacum bas 

in fe rn a le s -B a ile .—E ste  cuarto  no se a lqu ila .— 
Baile.

MADRID, 1872.
IMPEBNTA DB R. BEBNAIIDINO T V.  CAO.

A t» -M « rU ,  fiiii». 11,

Ayuntamiento de Madrid



SECCION D E  A N U N C I O S .
No se h a  conocido en  n in g ú n  pais de la  tie rra , en  loa 5.874 años qu e  tiene  de h is to r ia  el m undo, 

u n  producto  higléclco'coaniético-uiedicinal como el qu e  anusciam oa: del A rbol sagrado , la  fa m a e a  
proverbial; loa elogios se  c ruzan  de u n  ex trem o  i  o tro  d e l globo; en tre  loa periódicos qu e  nos felici­
ta n  j  t r ib u ta n  aus  a tenciones, destaca  uno del Reino-Unido de la  ü r a n  B retaS a. <Leed lo qu e  dice e l 
diario inglés e n  S etiem bre ú ltim o: «Recomendam os á  n u e s tro s  lectores el

ACEITE DE BELLOTAS COI SAVIA DE COCO ECUATORIAL
DEI. INMOKTAL A.ÜTOB L . DB BBEA T  MOBBNO,

P A R A  L A  CA LV IC IE  L A  CANIOIB T  L A  A LO PEC IA .

E n  todos loa tiem pos ae h a n  hecho eafaerzos p ara  d e scu b r ir  los m edios eficaces & fin d e  poblar 
y d ep e lo  lascabezas calvas. P e ró n !  lasp reparacionesde los médicos griegos y  rom anos, ia  de los in­
ventores de la  £ d a  Media, n i la  de !os cha rla ta n e s  j  p roductores de n u es tro s  d ias , h a n  alcanzado u n a  
reputac ión  tanjuA tam en te  m erecida como el baltámtco aceite de éelloltu con íáv ia  de coco, p a ra  h aeer 
salir  e l pelo en el cráneo, la s  cejas y  la  fleonomia. L a  aparición de e s te  descubrim ien to  h a  p a ten ti­
zado a l orbe en tero  la  ineflcacia ó peligros de to d a s  las composiciones an t ig u as  7  m od ern as  que  m ás 
boga alcanzaron, en tre  laa qu e  se  eacu en trau  la s  de g rasas  de oso, av es tru z , zo rra  y  casto r; los acei­
te s ,  a g u as , polvos y  t in tu ra s  ê v íbora, can táridas , escorpion y  av ispas. E s te  célebre E SPEC IFIC O , 
no es uuo de ta n to s  qu e  deben s u  fo r tu na  a l charla tan ism o, a l  lu jo  d e  carte les  y  e tiq u e ta s ,  y  m u ­
cho ménoR á fascinadoras 7  rid iculas ofertas de dinero, (que ^ r a  vez posee quien la s  h a c e ) , la  de­
be á  su s  excelentes propiedades, qu e  s i e l viejo y  Nuevo Mundo con tem plan , h a r i n  época en  los 
anales  higlénicus y  terüpeuticüs.

L a  com pran unos como articu lo  s im plem ente de tocador; o tros  p a ra  com batir  la  canicie y  la  cal- 
Pícií y  caída d e l pelo, m uchos p a ra  cu ra r  herp tt, ítiís , %»agre, t i n u l a i ,  erisipela, cometon. ir r ita ­
ción capilar, llagas, dolsret nernoso t de ca ieta , sorderas, m ales oidos, corladuras, guemaduras, 
toda clase de heridas de fu s i l  ó arm a^lanca: para  despejar e l cerebro, a jlrtuar la m em oria, extinguir y  
precaver toda, clase de afecciones cutáneas-, p a ra  espeler tas lom irices, curar sí,Alis, flo res blancas fe m e ­
n inas, asmas y  dolores de estómago. Médicos de repu tación  de Madrid y  provincias, encargados do c a ­
sas  de Becei'oencia d e l E stado, lo prop inan  con ouen éx ito  a l in terio r, p a ra  com batir  la s  escrófulas 
o  r t f í i í t í í í  de los niños y  ad u ltos , en reem plazo del aceite  de h ígado  de bacalao  y  rábano  yodado. 
Para  ei tocador, e a  lu g a r  de los aceites j  pom adas de la  perfum ería , lo reoomienfían m  ’ iicos higie­
n is ta s ,  a lópatas  v  hom eópatas , farm acéuticos y  m ás de qu in len toa  neriódicos de laa cinco partea  
del m u n do .

Se vende e n  m il q u in ien ta s  farm acias, droguerías y  perfum erías de todo  el globo, á  6 ,1 2  y  18 rs. 
frasco, COE m i nom bre en e l vidrio , cápsu la  y  rú b r ica  en  la  e t iq u e ta  azid. P o r  m ay o r se  hace  25 por 
loo de descuento e n  a lm acén  sin  embalaje.

E s  U ti l í s im o  a l  ejército en  cam paña, á  los cazadores, viajeros y  & tod o  jefe  de casa , p o r se r  el 
p rim er bálsamo de la  t ie r ra  que  cu ra  sin  dolor, n i médico, y  ráp idam ente  la s  heridas, quem aduras, 
cólicos, contusiones, e tc .,  e ^ .

F áb rica  en M adrid, calle d e  laa  Tos C ruces, ü ú m . 1, cu a rto  p ra l . ,  fren te  a l P asa je , Jy en  la a  far­
m acias del D octor U izu rru m , D r. S im ón, Dr. L om ana, Dr. M ontero, etc.

Lob pedidos por m ay o r 8« s irven  T res O rucea ,.l ,  dirigiéndose á L . d e  B rea y  M oroso, p ro - 
v e ad o rd e  SS . AA.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

CARTAS A m N l i  S O M  lA  E C O l l I A  POLITICA
POR D. M. OSSORIO Y BERNARD, 

Se halla de venta en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.
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T r a o i i
D IA R IO  L IB E R A L .

Contiene las siguiw)tes secciones: Política, Crónica^ Extranjero, 
Córtes, Noticias gen\crales, Sección literaria y Folletin.

PRECIOS DE SrSCRICION.

En Madrid, un mes.............................. 1 peseta.
En provincias, trimestre.....................  5 —
En el extranjero, semestre................. 20 francos.
En Ultramar, ídem..............................  6 pesos fuertes.

PUNTO DE SUSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm. 5, principal.

RELOJERIA DE HERRERO.
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42.— MADRID.

G ran  surtido  de relojes de ero con y  sla rem ontuar, esm alte , b rillan tes  y  liaos, de p la ta , p laqué y  
m e ta l; de sobremeaa_con candelabros y s in  ellos; d« cuadro y  pared , todoa del m ejor g u s to  y  clase, 
con g a ran tía  d e  u n  ano y  á precios m u y  económieos.

Se hace  toda  clase de com posturas con la  m ism a g a ran tía .
Tam bién se encarga de d ar cuerda á  los relojes de sobrem esa y  cuadro en la s  casas.
Se rem itirán  á provincias los pedidos que se h a g an  d irecta  ó ind irec tam ente  á  la  casa  de uno  ó 

m á s  relojes.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PILDORAS F M IF IIG O -I IA L IB IE S  D i F E l A f f l Z .
U sadas s in  riva l por todoa los médicos y  enierm os del orbe, en la  curación rad ica l íí¡* recid ivas d t  

cuartanas, tercianas, cotidianas ó  in te rm iten tes  ordinarias y  rebeldes. E l éxito  com pleto del fe b r ífu ­
go in fa lib le  con la s  excelencias de s u  medicación, lo propagan en todas p a r te s  loa m uchos que  e e h a n  
curado , asi como de que  i  la s  v e n te a s  positivas reúnen píldoras de F ern a n ie t  e l poder to m arse  
sin  escrúpulo  a l olor y  a l sabor, trabajando  ó descansando, mojándose en tre  a g u a , nieve, con calor, 
trio y  en  cualqu iera  c ircunstancia . No ocasionan desas tre s , y  adem ás modiflcaa favorablem ente e l 
s is tem a nervioso, depu ran  la  sangre  y  lim pian los iutestinoa de las p artícu las  ir r i tan tes  que  sostienen 
¡a fiebre, así como n eu tra lizan  el m iasm apd-id ico , que  ea el veneno p roduc to r de la  ca le n tu ra , le h a ­
cen incom patible con el organism o y  le  espelen por el-sudor, la  o rina y  la  defecación, haciendo re ­
fractario  a l individuo á la  absorcion del « ta ^ w a , y  a s i no tiene  lu g a r  la  reproducción de la  c a le n tu ra ,  
ven ta jas  que  n ingún  o tro  específico reúne. L as ca jas de 81 p ildoras, que  se hacen  en m áqu ina  de m il 
por m inu to  (talles el consum o), á  6 p ese tas , y la s  m edias cajas p a ra  la s  ben ignas, 4 3 pese tas. Por

za, aicB, Coso, 33; Pam plona, Esparza; Avila, Sodriguez: V alladolid, H u erta ; Falencia S a d a fa -  
Valencia, Cabello, Som brerería, 5; Malaga, Calvet; Moni ,ro, Priego; Rioseco, Fernandez- Medina d e i 
Campo, Sobrino; L ugo , A tp iazu ; Oáceres, Carrasco; Toledo, D uque, e tc . M adrid, S a n c h c í O caña 
Príncipe, 18. ’

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DB.

RAMON BERNARDINO Y FERNANDO CAO.
C A L L E  D E L  AVE-MA.RÍA 11, BAJO.

Cuenta esl:e establecimiento con tipos mieTos y  variados y  un surtido completo d® 
cuantos adelantos ha producid., en la época moderna el arte de Guttenberí?, habiendo 
logrado conciliar el buen gusto y  la  elegancia con la  economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hechos.

Loa señores literatos, las empresas editoriales, los industriales, comerciantes v  
cuantas personas y  colectÍTÍdades necesiten hacer impresos se convencerán bí á n o ¿  
otro* acuden, de <iue m  íob  vano* ofredmií-nto# lo eoni%niKÍo «b uinncio

Ayuntamiento de Madrid




